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V ^ N la primera •época de la federación, cuando el Estado, 
si bien corto, era floreciente, cuando 1» riqueza territorial esta-
ba segara y los agricultores y criadores no se veían conti-
nuamente espuestos á la ferocidad dé los bárbaros, cuando el 
comercio ofrecía utilidades casi -indefectibles, y cuando, en 
fin. todo anunciaba órden. seguridad y prosperidad; formaban 
la hacienda pública multitud de r<*roos distintos que la mora-
lidad de los ciudadanos hacia productivos. Entonces la Te-
sorería contaba con la parte decimal, productos líquidos de; 
tabacos, papel sellado y naipe?, derecho de consumo, alca-
bala, uno por ciento sobre utilidades, dos por ciento de circu-
lación de moneia y otros: sin embargo en esa é^oca, aunque 
habia anualmente un sobrante en arcas, nune» pasó de cor-
tas sumas apenas bastantes para lo*' gustos estraordinarios 
que pudieran ofrecerse, sumas que toda sociedad bien cons-
tituida debe tener prontas para eventos imprevistos. La su-
cesión de gobiernos que ha tenido la Nación, distintos en sis-
temas é ideas, la inesperienoiaále los financieros megicanos y 
el prurito de innovar de que desgraciadamente h .n adolecido 
ias mas veeps los Supremos Poderes, destruyeron unos de 
*sos impuestos cerran ¡o fuentes pingües al tesoro público, v 
cousigaaron otros á la hacienda de la federación, que produc-
tivos manejados por los Estados, no lo eran en manos de 
los empleados generales. : A 

El 6 de Agosto de 1845 se espidió el decreto decía-' 
sificasion de rentaá en el que se consignaron A Nuevo León 
las contribuciones directas y el poriuoto líquido de alca-
balas, fondos que apenas bastaban para cubrir los gastos 
del Estado. Annque en 17 de Setiembre de 1846 se cla-
sificare i las rentas de distinto modo, esta nueva ley no tu-
vo electo para nosotros por estar ya en esa época invadido 
el Estado por los Norte-americanos. 

Celebrado el armisticio en 29 de Febrero de 1848 por 
nuestro gobierno general y la representación de los Esta-
dos Unidos del Norte, y restablecido el gobierno particular 
en esta ciudad, se procuró poner en ejercicio á la Tesorería; 
cuyos ingresos principales los deoierqn form»r, conforme al ue-
ereto de 18 de Mayo del mismo año, los derechos de alcabala 
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y consumo/y la contribución de uno por ciento, quedando abo, 
lidas las directas; y sin embargo de la actividad que entonces 

. animaba al comercio, en los nueve últimos meses del año, 
polo percibió la Tesorería veinte y nueve mil novecientos 
treinta y tres pesos, seis reales. 

El decreto número 17 de 1. ° de Diciembre de 1848 abo. 
lió las alcabalas y conlribucion de uno por ciento, y para 
cubrir los gastos públicos en el año de 1849, distribuyó 
entre los pueblos del Estado un contingente de 34.400 pe-
sos, cuyo producto líquido, unido á 9.900 y mas. que habia 
de existencia en arcas, á lo que produjeron los impuestos de -
rogados en los dos primeros meses del mismo año, y á las cor-
tas sumas percibidas por distintos ramos de poca entidad, 
fueron bastantes para satisfacer los gastos de la Administra-
ción, para destinar diez mil pesosá principiar la construc-
ción del palacio del Eslado, y para que á fin del año quedase 
una existencia de 7.777 pesos, 7 reales; pero las rentas pro-
ductivas estabañ destruidas y no quedaban mas que los 
productos de ese sistema nuevo,-cuyo ensaye estaba haciéndose. 

A primera vista, nada mas fácil, nada mas equitativo que 
el contingente; pero estas teorías se desvanecieron ron ¡a prác-. 
tica, porque en ella se consideraban á los ciudadanos como 
debian ser y no como son: para poderlo distribuir con equi-
dad era necesario saber la utilidad ó capital de cada uno, 
cosa imposible si no era que el mismo interesado lo manifes-
tara. Al reformar, pues, y mejorar el decreto número 17, se 
exigieron manifestaciones que notoriamente fueron inesac-
tas, porque gran parte de lo¿ Nuevoleoneses no correspon-
dió á la confianza que se depositó en ellos; porque muchos 
ciudadanos, ó no conocen la obligación que tienen de con-
tribuir para los gastos públicos, ó si lo conocen, no tienen 
la moralidad necesaria para cumplir voluntariamente con 
este deber. 

Para los gastos de la administración en 1850, debia con-
tarse con el residuo del año anterior, con 28.909 pesos 
asignados por el decreto número 79, con 5.846 pesos, dos 
reales, ocho y medio granos-que habia por cobrar del con-
tingente decretado en 1 ° de Diciembri de 1848, cinco 
tnd setecientos treinta y tres pesos, dos reales, ocho granos 
que debían recaudarse ¿un por lo correspondiente á Marzo 
y Abril conforme al artículo transitorio del decreto número 50, 
y los productos de algunos otros ramos existentes, entre 
ellos el derecho de. patente. También se contó en el mismo 
año con el valor de algunos créditos activos del Estado pro-
cedentes aun de alcabalas y otros impuestos abolidos. Estos 
fueron los fondos con que debió contarse parados gastos pú-
blicos en el año económico de 1850. 

Los decretos de hacienda vigentes adolecían de falta de 

1*) 

equidad en la distribución y designación de cuotas á los ciu-
dadanos. Teniendo por base Ja manifestación voluntaria que 
cada cual hizo de sus bienes, y no considerando como era 
justo la,diferencia de capitales ma« ó menos productivos bajo 
un valor igual, se vió que por lo primero el que tenia me-
nos moralidad burlaba mas la ley, abusaba mas de la confian-
za que le dispensó el legislador, manifestando la mitad, ter-
cera y aun quizá la octava ó décima parte desús bienes, sien-
do el prémio de su mala fé contribuir para los gastos públicos 
con una caftitidad mucho menor de lo que proporcionalmente 
deberia corresponderle: y sobre el ciudadano morigerado que 
hacia una manifestación esacta pesaba no solo lo que justa-
mente debia satisfacer, sino también la parte de que aquel se 
habia exonerado. La diferencia de calidad de capitales era 
otro fundamento para creer injusta la ley, porque era natural 
que por los empleados en giros mas productivos se contribuye-
se en mayor cantidad proporcionalmente que por los otros. 
Esto in iujo al Honorable Congreso del año pasado á esco-
gitar y espedir el decreto número 89 en que se calcularon ta-
les diferencias y en que á ¡as juntas calificadoras concurría un 
fiscal por parte del Gobierno para que impugnara las mani-
festaciones md¡cios3s; mas el resultado fué que las últimas 
manifestaciones, comparadas con las anteriores, presentaron en 
su suma total un déficit de un millón y mas pesos, lo que im-
portaba en la riqueza pública una rebaja de una cuarta par-
te de lo presentado en el año anterior. No cabía duda de 
que la mala fé no solo habia continuado, sino que se habia 
llevado á un estremo de descaro considerable, y esta era la ley 
vigente que iba á ponerse en práctica» Estas manifestaciones 
eran las que debian basar la distribución del contingente cuan-
do el actual Honorable Congreso entró á ejercer sus funcio-
nes. Atender á las primeras manifestaciones era imposible 
porque no estaban hechas todas con especificación: se vaci-
laba en la rosolucion que debia adoptarse cuando el presu-
puesto presentado en 12 de Febrero último por el Gobierno 
paralos gastos del presente año económico vino á agoviar 
ios ánimos: montaba á sesenta y nueve mil, cuatrocientos 
cinco pesos, cuatro reales, á cuya cantidad debia añadirseei 
cinco por ciento para costos de recaudación y un diez por 
ciento dedicado por el artículo 23 del mismo decreto número 
89 para la instrucción primaria, lo que hacia una suma de 
ochenta y un mil, seiscientos cincuenta y tres pesos, que para 
distribuirlos entre tres millones, setecientos sesenta y nueve 
mii quinientos cincuenta y dos pesos, cuatro reales á que mon-
taban las manifestaciones, era necesario, llevando las bases 
dadas en el mismo decreto, asignar como un cincuenta y dos 
y medio al millar á los capitales en comercio: un veinte al mi-
llar á los sueldos y productos de profesiones, y un diez y siete 
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y medio al millar á las fincas. La Legislatura no podía vaci. 
lar yá: desechar el decreto de hacienda número 89 «ra casi pre-
ciso: se resolvió pues á h rcerlo. El estado corte de caja remi-
tido por la Tesorería en 1 . ° de Marzo demostraba que solo 
había en arcas tres mil setecientos noventa y dos pesos, seífe 
reales diez' granos. No podia contarse con créditos conside-
rables, y.se veía ser imposible cubrir el presupuesto presen-
tado si no efa sobrecargando á los pueblos con tributos one-
rosos en tiempos en que la suma escasez de alimentos de pri-
mera necesidad los atribulaba. El Congreso se vio precisa-
do á suprimir muchos gastos de suma utilidad, reduciendo 
á solos cuarenta y dos mil, trescientos ochenta y cuatro pesos 
el mismo presupuesto al aprobarlo y prorogando por dos ter-
cios el contingente asignado por el decreto número 79 para 
cubrir li» parte de gastos correspondiente á este tiempo. 

Quedaba aun la dificultad de formar el nuevo plan de 
hacienda. Los mas hábiles economistas sostienen que la me-
jor clase de impuestos son los indirectos: algunos otros, y la 
opinión de muchos ciudadanos ilustres dei Estado, están 
por los directos, y el Honorable Congreso no quizo resolver 
por sí solo la cuestión: deseó oír sobre el particular la volun-
tad dé los pueblos espresada por sus Ayuntamientos, y pa-
ra dar. tiempo al efecto, resolvió diferir para Setiembre las se-
siones correspondientes al mes de Abril, decretando que en-
tretanto la Diputación permanente formara dos planes distin* 
tos y los circulara de manera que las corporaciones muni-
cipales pudieran emitir y elevar á tí, Honorabilidad en tiem-
po oportuno sus opiniones ú observaciones. 

La comision, desconfiando no poco de su acierto en 
materia tan difícil, y deseosa de cumplir so obligación del mo-
do mas eficaz que pudiere, trató de inquirir qué recursos ha-
bían satisfecho los gastos del Estado en otras épocas, ecsami-
nó éstos, consultólos planes de hacienda de otros y enconr 
tró porcadas partes dificultades. Ei análisis que de las rentas 
de distintos tiempos se deja indicado, prueba que ni las puras 
contribuciones directas serian bastantes á cubrir los gastos 
públicos, si no se hiciera una Imposición considerable, ni las 
puras indirectas, que no pueden ser otras que un derecho de 
consumo. Estos fundamentos se tuvieron presentes al for» 
mar los dos proyectos que hoy se circulan. El primero, si 
bien es trabajoso en su planteaeion por los avalúos que haya 
que hacer de algunas fincas y calificaciones de la clase á que 
pertenezca cada establecimiento mercantil ó industrial, una 
vez planteado, podrá en lo sucesivo sistemarse de un modo 
fijóla hacienda, y para cubrirse el presupuesto anual, solo se 
tendrá el trabajo de ver los productos dei año precedente y cal-
cular en que proporcion deb.in disminuirse ó aumentarse las 
asignaciones hechas á las fincas, esiablecinyentos y demás paja 

que den la cantidad designada. 
En el otro la Diputación se vió aun con mayores .'emba-

razos porque las puras contribuciones indirectas, aplicables 
en el Estado, esto es, el derecho de consumo, no puede por sí 
solo satisfacer los gastos. Era preciso éscogitar otra contri-
bución *jue se uniera á aquella, y se ha creido conVehiente 
echar mano de un contingente personal gradual, componién-
dose así un plan misto. 

Estando pendiente en las Augustas Cámaras de la Unioa 
él proyecto tle la Uy sobre ocho por ciento de consumo, la 
Diputación ha supuesto los tres cases que pueden darse, pue3 
nada debe aun proponerse definitivamente sobré este particular. 

Al circulároslos proyectos, la Diputación no cree que séán 
los mejores; pero espera que las razones Vertidas por las cor-
poraciones municipales y las que algunos ciudadanos ten-
gan á bien emitir, si quieren hacer uso del derecho de iniciar 
que la Constitución acuerda, ilustren esta difíéil materia, y que 
el Honorable Congreso tendrá, presentes esas rabonea que 
se viertan al adoptar un plan definitivo. 

También ha creido la Diputación, conveniente que los 
fondos municipales é instrucción primaria tengan sus ra-
mos, cuyos productos reciban íntegros, á fin dé evitar dificul-
tades y embarazos en la colectación y distribución de éllos.. 

Últimamente, ed el decreto de < 10 de Abril se ha im-
puesto al Estado un contingente de seis mil pesos para la ha-
cienda de la federación, y aunque la Diputación se ha diriji-
do ya al Supremo Gobierno general y espera se conceda* 
en unión de Otros recursos para la guerra contra los bárba-
ros, dé todos tóotfos esta suma .pesará siempre «obre el pue-
blo Nuevoleonéá. « , . - . « - ! 

PLAN D E CONTRIBUCIONES DIRECTAS. 

Árt. 1. ° Pára ¡Cubrir él valor dél presupuesto d¿gas^ 
toa anuales del Estado se imponen las tcoatribácioneá si-
guientes.- • I' • ' . « r ' : 

; ' '¿§189 !ÍX UJ HÍÍS 8KÜII •'I 
Éstábléáíhientos- industriales, Utileras, giros mercantiles y dem&s i 

negociaciones lucrativas. 

Árt,t2. ° -Loíi festableqimjentos industriales,: talleres^ 
giros mércahtilefe, yídemás negociaciones lucrativas quese 
espresan ^én ]a'¡s¡guf*nte trtrifa, ya sea ;que,existan al publi-
carse esta ley, Ó que se establezcan despues, contribuirán con 
las cuotas mensales que, entre el(háximum y el mínimum qué 
aquella sefiala* se les designe por una Junta calificadora, 

- W i . 
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TARIFA, 

A, 
Máximum. Minimum. 

P. R. G. P. R. G. 
Almacenes y escritorios, bajo 

cuya denominación se comprenden 
todas las casas que giran por ma-
yor. , , , , , , , , , , „ 200. 0. 0. 40. 0. 0. 

Almonedas y tiendas de mue-
bles viejos y nuevos por cada ven-
duta. , , , , , , , , , „ 10. 0. 0. 4. 0. 0. 

B. 

Boticas, á excepción de la 
del Hospital. , , , , , , „ 3. 0. 0. 1. 0. 0. 

C. 

Carrocerías. , , , , , „ 2. 0. 0. 1. 0. 0. 
Coches y carretelas de alqui- -

ler cada uno. , , , , , , „ 1. 0. 0. 0. 2. 0. 

Establecimientos de barberos 
y sangradores. , , , , , „ 1. 0. 0. 0. 2. 0. 

Id. de curtiduría. , , , „ 5. 0. 0. 1. 0. 0. 

. > / T 0 3 ; ; i a . g ^ O l O ' J F J J I T K O ' O S ü r ... 

Fábricas de velas de cebo* 1. 0, 0. 0. 4. 0. 
- Id. de fideos. s. 0. 4. 0. 0. 2. 0. 

Id. de járcias. , , , , „ 1. 0. 0. 0. 2. 0. 
Id, de sombreros de lana. „ 0. 4. 0. 0. 2. 0. 
Fondas aun cuando estén 

anexas á otro establecimiento. „ 2. 0. 0. 0. 4. 0. 
í'.awü.taas o ¿-»s« 

M, 

Mesones. , , r, , , „ 4. 0. 0. 1. 4. 0. 
Molinos de trigo. , , , „ 4. 0. 0. 1. 4. 0. 
Muías de carga. 0. 0. 0. 0. 0. 6. 

noy a*»: dd£t-9 ss oap .val «íbs 3&-- Í 
epp «mmwi«? 1*3 X mm&Mm ,swp a s W a * «síouo *t 

Ojalaterias. , , , \ t, l 0. 0. 0. 2, 0. 

Panaderías con amacijo. 

(9] 
u 
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T. 

10. 0. 0. 2. 0. 0. 

2. 0. 0 0. 2. 0. 
0. 4. 0. ü. 1. 0. 

0. 4. 0. 0. 1. 0. 
0. 4. 0, 0. 2. 0. 

0. 6. 0. 0. 2. 0. 
2, 0. 0. 0. 4. a 
1. 0. 0. 0. 4. 0. 
1. 0. 0. 0 4. 0. 
2. 0. 0. 0. 4. 0. 
2 0. 0. Oi 4 0. 
I. 4. 0. 0. 2, (X 

•80, 0. 0. 5. U, 0. 
30. 0. 0. . 0. 4. 0, 

Talleres de carpintería. , .-, 
Id. de coheterias. , , , , . , 
Id. de construcción de sillas 

de tul y otras ordinarias. , , „ 
I;!, de encuader.iadores. , „ 
Id. de fundidores de cobre y 

latoneros. , > > > > » > i 
Id, de herreros. , , , , „ 
Id. de pintores , , , , , „ 
Id. de plateros. , , , , , „ 
I !. de relojeros. , , , , , , 
Id. dé sástres. 
Id. de zapateros. , , , , „ 
Tiendas de ropa. 
Tendajos de- cualquier artículo. 

Art, 3 . ° Cuando en un taller, establecimiento indus-
trial ó 'giro mercantil s* hallen reunidas dos ó mas indias-
trias, dos o mas ramos de comercio, de los, cuales cada uno 
constituya diverso giro mercantil, la cuuta que se impon-
ga al interesado, será la correspondiente á torios los ramos 
en airo, para loque se tendrán presentes por la Junta califica-
dora las diversas utilidades que resulten al causante por cada 
uno de ellos. . . 

Art. 4. ° Cuando se cerrare on establecimiento, taller, 
casa de" comercio ú otra negociación de las gmvauas con 
esta contribución, el dueño ó encargado dató aviso inmedia-
tamente al recaudador respectivo, comprobando el hecho 
con certificación del Alcalde 1.° del lugar en que tuviere 
su establecimiento para la anotacion y devolución correspon-
diente de. la parte del entero roensal que debe haber adelan-
tado según se dirá despues. 

Art' ó ° Luego que se ponga en giro cualquier esta-
blecimiento de los comprendidos en la presente ley, ocurrirá 
el interesado al recaudador respectivo para que este cite a 
Junta calificadora á fin de que haga la designación de a 
cuota v en caso de reclamo disponga la reunión de la 
Junta revisora, exigiendo al causante luego que este hecha 
la designación definitiva, la parte proporcional al tiempo que 
falte para la conclusión del mes corriente, el cual se con-
tará desde el dia en que se, abriere el establee.m.euto.-

\ r t 6 ° Los individuos que no estando cuotizados en 
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Tilguno de los pueblos del Estado introduzcan efectos de 
ropa ó mercería para su venta en algún punto de él, no po-
dran verifiear ésta po- mayor d al menudeo sin avisar antes 
al recaudador respecti -o, quien exigirá á los interesados 
dos pesos por cada tercio de siete arrobas. Si el lerdo exe-
diere de este numero de arrobas-, pagará el causante dos 
centavos por cada libra de aumento. 

Art. 7. ° Por los tercios de abarrotes pagarán los in-
teresados la mitad de loque .satisfagan por los de ropa ymercerta. 

Art, 8. 2 Se exceptúan del impuesto á que se refieren 
los dos artículos anteriores, la manteca, el frijol, maiz, arroz 
megieano, garvanzo, sal, chile colorado, anis, comino, azu-
car y toda clase de fruta fresca del pais, loza m'egicana y 
libros c.e cualquiera clase que sean. 

S U E L D O S Y SALARIOS. 

Art. 9 . 6 Los sueldos, salarios, jornales, beneficios v 
cualquiera otr-i dase de asignación diaria, semanaria, raen-
•sual anual que vitalicia ó temporalmente satisfagan los par-
11culares, corporaciones seculares ó eclesiásticas, causarárt 
menta lmente la contribución que se señalará en el artículo 
siguiente siempre que el monto de la utilidad ó provecho 
llegue a cien pesos en el año 

' i A«rt' l ü \ L a CUOt:< q u e l i a c Ie PaSai" cada causante se-
ra la de un dos por ciento anual, v el total producto de los 
que deba satisfacer anualmente, se dividirá en doce partes 
a nn de que saiisfag! mía cada mes. 

Art 11, No se comprenderán en esta contribución 
las capellanías eciesiáslics, d laicas, cuya percepción consiste 
en los réditos de capitfles sobre fincas, ó én el goce del 
usulructo de ellas. 

Art. 12. En cada distrito, luego que sé publique ésta 
Jey, las corporaciones y particulares que satisfagan sueldos, 
salarios, &c., por cualquiera título pasarán al Recaudador res-
pectivo una manifestación que esprese lo que pagan á sus 
empleados, jornaleros, sirvientes ó criados que sfe hallen en 
el caso del artículo 9 = , espresando el nombre de la ca-

y s
1

e ñ a s ( i e l a habitación que ocupe el manifestante, así 
como los nombres y apellidos de los asalariados y lo que 
estos ganen por sueldos y salarios. 

Art. 13. Los administradores y mayordomos de hacien-
das, los administradores de bienes ágenos y cualesquiera otros 
particulares asalariados encargados de negociaciones nup se 
pagben á si propios sus sueldos ó salarios, darán por sí la ma-
nifestación de que habla el artículo anterior, comprendiendo en 
ella sus sueldos ó salarios y los que satisfagan á los demás 
dependientes y sirvientes que deban pagar esta contribución. 

[ I t f 

E-tas manifestaciones deberán comprobarse con el V. ° B . c 

del patrón, dueño, d corporación á quien rindan sus cuenta?, 
v siesto no. fuere posible, con las cuentas ó libros de su admi-
nistración. 

Art, 14. Los recaudadores, hecho el ex.am.en de estas 
manifestaciones, harán, la liquidación de i:> que deba pagar 
cada dependiente, sirviente,. &c., y espedirán á quien deba ha-
cer el entero, una boleta que < onteuga dicha liquidación 
y el día en que han de verificarse las pagos mensuales. 

Art. 15. El págo. del dos por ciento de que habla el artí-
culo 10 lo harán los causantes en las recaudaciones respecti-
vas, las cuales remitirán el producido de la contribución para 
el veinte del mes en que la cobren á 'a Tesorería del Estado, 

Art. 16. Para que los contribuyentes puedan acreditar 
que han satisfecho sus contribuciones, las oficinas darán un 
recibo para cada uno de los causantes en cuyo nombre se 
hiciere el entero. 

Art. 17. Si al verificarse el pago mensual hubiere ocur-
rido alguna variación en las personas ó sueldos de los causantes, 
el patrón, administrador, &c, que deba hacer la manifestación, 
dará aviso á la oficina recaudadora, presentando la boleta pa-
ra que haciéndose en ella la reforma convenienle, e¡ en-
tero de 1.a contribución se arregie á este nuevo dato, hacién-
dose lo mismo si el establecimiento ó negociaron diere 
punto, lo que deberá comprobarse en los términos prescritos 
en el artículo 4 . ° 

Art. 18. Los descuentos que sufran por esta contribu-
ción los que disfruten sueldo del erario, se verificarán por la ofi-
cina que haga el pago, la cual llevará uu libro por sepa-
rado para el asiento de estos descuentos. 

Art. 19. Los que debiendo, omitieren hacer la manifes-
tación prevenida en los artículos 12 y 13, ó que habiéndola lie-
e h o f a l t a r e n á la verdad, incurrirán en una multa igual a la 
c u o t a nnual que debería satisfacer el individuo ocultador; po-
diendo los recaudadores hacer uso de los medios que estén 
á su alcance y no pugnen con las leyes á fin de descu-
brir las ocultaciones. Esta mulla se destinará precisamen-
te al fondo municipal del lugar en que se imponga. 

Art. 20, Cuando se descubra que algún individuo disiruta 
sueldo ó salario no exceptuado, ó que tiene dependientes que 
deban pagar esta contribución, pero se ignore cual es,el ver-
dadero salario ó sueldo, los recaudadores exijiran la mani-
festación á quien deba darla: y en el caso de no verificarlo 
ó de no comprobarlo cuando se. du.ie de su verdad, los 
mismos recaudadores en unión de los individuos de pro-
bidad y honradez que nombrará la primera autoridad polí-
tica del ' lugar en que o c u r r i e - e el caso, designaran pruden-
cialmente el sueldo ó salario sobre, que hayan de fijarse la cuota 
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de esta contribución y ia multa (Je que habla eí1 artículo anterior,. 

P R O F E S I O N E S Y E J E R C I C I O S LÜCRTIVOS. 

Art. 21. Los individuos que ejerzan alguna profesión, 
ó, se »i-upen en ejercicios lucrativos,pagarán mensualrnente-
la cuota que sy les designa en la siguiente 

/ 

TARIFA. 

Mács'mum. Mínimum. 

Abogados, inclusos ¡os que ejer-
zan cargo judicial ó desempeñen 
otros destinos en que disfruten emo-
lumentos. ., 

Agrimensores. , , . , „ 
Agentes de negocios. , , , ,. 
Maestros de obra. , , , , „ 
Parieras. 
Corredores y agentes de ne-

P. R. G. p. R. G:. 

4. 0. 0. 1. 0. 0. 
2. 0. 0. 0. 4. 0. 
3. 0. 0. 1. 0. 0. 
1. 0. 0. 0. 2. 0. 
0. 4. 0. 0. 3. 0: 

1. 0. 0. 0. 2. 0. 

0. 0. 2. 0. 0.. 
2. 0. 0. ]. 0. 0. 
4. 0. 0. 1. 0. 0. 
1. 0. 0. 0. 1. 0.. 

2. 0. 0. 0. 4. 0. 

> ) ! ) ) > i i j 
Curas cuyos beneficios sean 

eventuales, en todo ó en parte. „ 
Escribanos. _ , , , , , , „ 
Médicos y cirujanos-,, , , , „ 
Músicos.", , , , , , , „ 
V icarios ó ministros que gocen 

emolumentos eventuales. , , . ., 

Art. 22. No pagarán la cuota señalada en la anterior ta-
rifa ios que no ejerzan su profesión por-impedimento físico, ó. 
por haberla abandonado enteramente, pero esie hecho deberá, 
comprobarse con certificación de la autoridad política res*-' 
pecliva, y los abogados con certificación del presidente del' 
Supremo Tribunal de justicia, Los abogados que desempe-
ñen su prolesion puramente asueldo, solo pag.rán la contribu-
ción sobre salarios. 

Art. 23. Los que al mismo tiempo que gocen sueldo-
perciban emolumentos eventuales, pagarán por lo relativo á 
aquel la contribución sobre salarios, y por lo tocante á és-
tos, la establecida en la tarifa anterior. 

Art. 24. Se reputarán en ejercicio á los individuos com-
prendidos en ia anterior' tarifa, siempre qué por su parte ha-
ya disposición ó habilidad para desempeñar su profesion,. 
aun cuando de hecho no sean solicitados para ejercerla, pues, 
esro solamente se considerará para graduar el valor de la cuota-. 

<I3] 

Art. 25. Los que ejerzan dos ó mas profesiones ú ocu-
paciones-de las comprendidas en la tarifa esprésada, pagarán 
por to.ias ellas, á cuyo efecto se tendrá preseniles por la jun-
ta respectiva los provechos ó utilidades que resulten al cau-
sante por cada una. 

Art. 26. Los abogados, agrimensores, escribanos, médicos 
y cirujanos no pagarán esta contribución en el primer año 
de ejercicio de sus profesiones respectivas. 

F INCAS RUSTICAS Y URBANAS. 

Art. 27. Los dueños de fincas rústicas y urbanas pagarán 
una contribución anual de. cinco pesos al millar sobre ci va-
lor dé sus fincas: el monto tot d de esta contribución se divi-
dirá en doce partes para los efectos espresados en los artí-
culos 47 y 48 de este decreto. 

Art. '28. El propietario que reconozca algún capital sobre 
su finca deducirá al acreedor censualista en el pago de ré-
ditos lo que con respecto á dicho capital hubiere satisfe-
cho de contribución, la que e pagará atendidos los valores 
que resulten de los padrones que deben formarse y de que 
se hablará despues. 

Art. 29. E n caso de arrendamiento de alguna finca rústi-
ca, la contribución de que habla el art. 27 será pagada por 
el dueño de ella. 

Art. 30. Se exceptúan del pago de esta contribución: 
I. Los edificios que sirven de habitación á las comu-

nidades religiosas. 
II. Las casas parroquiales que por fundación, donacion, 

6 adquisición tengan ese preciso-destino. 
III. Los edificios destinados á la educación y benefi-

cencia pública con tal de que pertenezcan en propiedad al fon-
do- de los mismos establecimientos. 

IV. Los edificios del Estado sea cual fuere el desti-
no- que tengan y los de las municipalidades. 

V. Los terrenos que en común disfruten los pueblos y 
los pertenecientes al fundo legal. 

VI. L i s fincas que no se hallen en estado de pioducir 
utilidad á sus dueños. 

VII. Las fincas y terrenos cuyo valor baje de cien 
pesos siempre que estos constituyan el haber íntegro de sus 
dueños; pero si tuvieren otros bienes, la contribución se co-
brará sobre el valor de estos unido al de aquellos. 

Art. 31. Cuando el valor de una ó mas fincas ó terrenos 
que constituyan el total haber de un propietario llegare á 
cien pesos y no excediere de dosientos, la contribución que 
pague éste será la de medio 'real cada mes. 

Art. 32. Luego que se concluya alguna fábrica ó reedifi-
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cío, el propietario dará aviso á la oficina recaudadora, Ja 
que procediendo al avalúo correspondiente hará las respec-
tivas anotaciones en el padrón y en el registro do fincas 
y cobrará 4a parte proporcional al tiempo que tal te para la 
conclusión del mes corriente. El propietario, que retarde el 
aviso mas de ocho días pagará en calidad fie multa el im-
porte de la contribución que deberia satisfacer por su fin-
ca en un año, sin perjuicio de, exhibir las cuotas ordina-
rias que hubiere dejado, de pagar. 

P R E V E N C I O N E S G E N E R A L E S , 

Art. 33. Luego que se publique esta ley, las primeras au-
toridades políticas en sus respectivos distritos procederán 
á formar padrones exáctos de los establecimientos industria-
les y giros mercantiles, de las profesiones y ejercicios lu-
crativos y de las. fincas rústicas y urbanas. En estos pa-
drones se espresarán las calles ó lugares en quo estén si-
tuados los establecimientos ó donde vivan las personas com-, 
prendidas en los demás ramos que deban, p; gar las ante-
riores contribuciones espresando el ramo. á que pertenezca 
el establecimiento ó profesión que ejerce el individuo,, así 
como: la propiedad rústica ó urbana que posea, según se 
espresará en los modelos que al electo formará y circulará 
el Gobierno. Los padrones relativos a sueldos, salarios, be-
neficios &e. se formarán por los recaudadores respectivos 
comprendiendo en ellos las noticias, que deben presentarlos 
individuos sugetos al pago de esta- contribución. 

Art.. 3.4. Las primeras autoridades políticas para desem-
peñar aquel encarga podrán valerse de los agentes de policía 
que les. merezcan confianza, ó de los jueces de cuartel ó. 
auxiliares en las haciendas y rancherías. 

Art. 35. A los individuos que se ocupen de este trabajo 
se fes, pasará el gasto de papel y se les ' recompensará con 
una gratificación que les señalará el Gobierno según el tra-
bajo que impendan, prévio informe de las primeras auto-
ridades locales respectivas. 

Art. 36. Los padrones deberán estar concluidos á los 
veinte dias de publicada esta ley en cada lugar. Si pasado este 
tiempo no estuvieren formados < Lhos padrones, los Alcal-
des primeros estrecharán á los encargados de.su formación 
por medio de multas, las cuales se aplicarán al fondo m u , 
nicipal del pueblo respectivo. 

Art. 37. Concluidos los padrones, los Alcaldes promeros 
los pasarán autorizados con su firma y la del secretario, á 
las oficinas recaudadoras. 

Art. 38. Estas oficinas en el momento que reciban los pa-
drones, sacarán listas e-saetas de los establecimientos, talle-

, m 

tes, &. y de las personas que por los otros ramos deban pa-
gar la contribución, y las presentarán á las Juntas califica-
doras respectivas para que procedan á la asignación de cuo-
tas entre el máximum y el mínimum en loa términos es-
presados en la tarifa de cada ramo. 

Art. 39. Las juntas calificadoras se compondrán en cada 
distrito del recaudador de rentas y de dos individuos elegidos 
por el del giro que baya de calificarse si los hubiere en el lu-
gar, y si no ¡os hubiere de dos personas que tengan la capaci-
dad necesaria para hacer la califica ion. 

Art. 40. .Conforme se .vay in hieiendo las calificaciones, se 
irá asentando en la lista la cantidad que se sefide á cada con-
tribuyente la que se sacará por número al margen, y conclui-
das ¡as calificaciones de todos Jós ramos que consten en las res-
pectivas listas, firmarán la de cada uno de ellos por separado 
los tres vocales con lo que quedarán autorizadas las designa-
ciones de cuotas, recogiendo aquellas los recaudadores res-
pectivos. 

Art. 41. E.;tos con presencia de las designaciones hechas 
en las listas, dirigirán sin demora á cada contribuyente una bo-
leta que esprese senqiííamenie," pero con esaetitud la.ciudad ó 
villa, la calle ó puntó en que esté el establecimiento, finca 
su clase ó ramo, el nombre del dueño ó encarga lo y la fecha 
del dia en que se entregue la boleta al interesado, ó la persona 
de su familia qué se encuentre en la casa. 

Art. 42. El contribuyente que no estuviere conforme con 
la cuota que se le haya impuesto, podrá reclamar ante la junta 
revisora dentro de ocho días contados desde la fecha de la bole-
ta iíielusos los festivos menos el que se cumpla el plazo: lo 
misino liarán ios que crean estar comprendidos en alguna de 
las excepciones espresadas especialmente en ios diversos ra-
mos de contribuciones. Si después de revisadas las cuo-
tas ocurriere algún motivo de excepción, el interesado lo 
manifestará al recaudador para que reuniendo á la junta ca-
lificadora resuelva esta en el caso lo que fuere de justicia; 
mas pasado el término de ocho dias sin que se haga recla-
mo, se entenderá que los contribuyentes se han esnformaelo 
con las cuotas asignadas, y no se les oirá despues se a cual 
fuere el motivo que alegaren para no haber ocurrido den-
tro del término fijado. 

Art. 43. Lus Juntas revisorías se compondrán en cada dis-
trito de la primera autoridad política, del primer procura-
dor y de un individuo de conocida inteligencia y honradez 
elegido de coman acuerdo por ambos. En caso de discre-
pancia quedará electo el que designe la suerte de entre los 

."individuos postulados. 
Art. 44, Para que sepan los reclamantes el loca! en que 

deba reunirse la Junta revisora y los dias y hora en que 



ha de verificarlo, las primeras autoridades podrán avisos en 
los parages mas públicos y concurridos. 

Art. 45. Reunida la Junta y tornando en consideración 
los reclamos que se presenten, resolverá si debe ó nó sub-
sistir la designación hecha por la Junta calificadora. En el 
primer caso se pondrá al reverso de la boleta „confirmada" 
y en el segundo „pagará tanto (de letra) cada mes"; espre» 
sañdo 1:; fecha del (lia en que se haga la revisión firmarán 
al pié los individuos de la Junta y se entregará la boleta 
al interesado. 

Art. 46. Rectificadas así las listas de contribuyentes, 
1os recaudadores mandarán sacar copias de ellas por orden 
alfabético, y con separación de ramos y certificadas por los 
mismos á la psible brevedad á la Tesorería del Estado para 
que sepa ésta el producto que rindan en todo él las con-
tribuciones directas. Mandarán sacar también copia d é l o s 
padrones de cada ramo que remitirán en unión de aquellas. 

Art. 47. Las cuotas señaladas por esta contribución se 
pagarán por meses adelantados y la exhibición de lo que 
corresponda á cada contribuyente la hará precisamente en 
los diez primeros dias de cada mes. 

Art. 48. Los contribuyentes que no pagaren sus res-
pectivas cuotas dentro del término fijado en el artículo anterior, 
serán requeridos en el acto por los recaudadores, y si aun 
así no hicieren inmediatamente el pago de lo que les cor-
responda, se auxiliarán aquellos á las primeras autoridades 
locales, las que bajo su mas estrecha responsabilidad, que 
se les exigirá irremisiblemente por quien corresponda, pro-
cederán á egeeutar á los renuentes quien js á mas de pa-
gar la contribución reclamada, sufrirán los costos de la ege-
cucion á que hubieren • dado lugar. 

Art. 49. Al formar los padrones sobre fincas rústicas 
y urbanas los dueños de fincas ó sus representantes exhibi-
rán f.l comisionado empadronador la escritura de venta ad-
judicación &, ó cualquier otro documento que tuvieren para 
que se conozca el valor de aquellas, mas si no tuvieren 
alguno de dichos documentos, declararán el valor en que la 
estimen. 

Art. 50. Cuando el propietario ó su representante se 
negaren á manifestar sus documentos de adquisición 'de 
la finca, ó no quisieren fijarle precio ó el que fijaren pa-
reciere bajo á la autoridad .política, mandará ésta hacer 
valúo de la finca, arreglándose en todo á lo prevenido en el 
decreto de 7 de Noviembre de 1843 ecsigiendo al causan-
te los honorarios de los peritos con arreglo al mismo de-
creto, en caso de que el valúo eesediere en una décima 
parte á lo manifestado por el interesado. 

Art. 51. En el avalúo de las fincas rústicos se corn-

a l ] 

2 o, llano y abonado de que se pagará en el término de 
treinta dias, ó por último, detendrá en de pósito efectos 
eme valgan un cincuenta por ciento mas de lo que ae 
haya causado de derechos, y si en el término de treinta 
dias no paga el interesado los derechos para sacar el de-
pósito, se venderá éste en pública subhasta al mejor pos-
tor, v lo q«e sobre deducidos aquellos y los costos se en-
tregará al dueño. Si cumplidos los treinta días en caso 
de que se prestare fianza, ni el causante ni el fiador han 
satisfecho los derechos, se ejecutará por el recaudador en 
uso de las facultades e c o n ó m i c o - c o a c t i v a s que se le con-
ceden, á cualquiera de los obligados, sin que el hador go-
ce en este caso del beneficio de esencion. 

Art. 11. Los que conducen efectos de tránsito por el 
Estado sin que alguno de los pueblos de él sea punto de 
escala designado en la guía ó f u t u r a certificada con que 
vengan documentados, tendrán que presentarse siempre a 0 * 
los recaudadores residentes en los puntos de su t ransi to ,^ g ^ 
quienes irán sucesivamente certificando haberlas presenta- -
do el conductor en tal fecha con tales documentos y lo . U £ 
pondrán oportunamente en conocimiento de las recauda- « 
ciones que siguen para que se pueda vigilar el efectivo trán- | g 

sito de la carga. . , v , » já 
Art. 12. Ningunos efectos que transiten por el Lsta- g § ^ 

do podrán demorarse en todo su territorio mas de treinta días . . 
contados desde su presentación en la primera recaudac on _ gs 
que hayan tocado, y pasados los treinta ^ a s l o s d e e c h o , 
serán irremisiblemente cobrados en el punto donde la car-
ga se encuentre. . | n„ 

Art. 13. Se exceptúan de la prevención an te rgr los 
efectos cuya demora haya sido ocasionada por fa .a ie a 
portes, enfermedad del conductor ó por mtransitabil idadde 
los caminos; pero éste ó el que haga sus ^ e e s en tal ca. 
so, se presentará á la recaudación del pueb o j l o n d e e te 
ó á la mas inmediata si fuere en camino, 
las causales v la carga será conducida y depositada en 
casa segura,' L y a l lafe tendrá el recaudador y cuya renta 
será satisfecha oor el conductor de la carga. 

Art 14 Cuando removido el obstáculo se le entregase 
ésta se íe dará certificado de los dias que tuyo de demo-
r f ¿on e L e s i o n de la causa de ella y este tiempo no se 
computará en el^nes que á lo mas puede dilatarse en ei trán-

sito por el Bs^do . ^ ^ c a r g a h a y a n sufrido es-

travio de los documentos respectivos 
de introducirla á un pueblo ante el recuadador de contri 
t c one" Te manifestarán lo que ha pasado y espe.arán a 
carga que traen: introducida luego esta, formarán con pre-
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2 K S L ^ d I a y ,á V Í S t a á e ] m h m o recaudador una nueva 
factura que con la correspondienie certificación T s S l 
fe guia; pero en el lugar del destino de la carg Z ^ 
. »«enwldó fianza, de presentar copia de R í a 
tura primitiva sacada de la' recaudaeioi ó aduana de Z 
Procedencia, y e „ caso de que 110 de fiadpr, d c f a á eh de 
pósito a decima parle de la carga hasta que presente t 
cópia i?ha y se yea si lia. hah id f í r aude ^ a í J S o " 

A«. ib. La recaudación del pueb o donde se 
y pague el derecho de consumo, dará al interesado cer i 
ficados que le sirvan de tornagias cuando lo p S i e ^ e m ' 
reeho I t e f e p t O S u n a vez han pagado el de 
n í b l n C ° n f i U r f ,Ue<lf ' : I " e v a r s e libremente ág cualquiera 
pueblo; pero irán resguardados con un certificado de "a r e -vmsssír&s^ 
cma un libro, en q„ e s e Jalen las in r X L o n e s a t ca" 
da comernante hace y l a s remisiones de eScU* m e ha-" 

í s r x í S r ? 

tro de un plazo Druderuí» d ^rtificado de presentar den-

s í 
certificacioif no S . Í K 

.123] 

gidos los derechos al fiador. 
Art. 21. Cualquiera infracción de lo prevenido en los 

artículos de este capítulo si fuese de modo que no sé de-
duzca claramente de ella el d«»seó ó intención de delraudar 
á la hacienda pública, será castigada por un Juez á quien 
en éstos casos la recaudación dará conocimiento, coU una 
multa qué no bajé de la mitad de los déréchos que cau-
san ó debieran eaUsar, ademas de là satisfacción dé éstos. 
Si de la infràccion se deducé malicia ó mala fe la multa 
que sé cobré será igual al duplo de los derechos y si el 
contrabando se perpetró y el contrabandista tiene estableci-
miento abiérto se le cerrará este, si no lo tiene, no podrá 
abrir en ló sucesivo. . 

Art 2 l Lo» empleados en la récaudaciori de la ha-
cienda pública del Estado, y sus subaltérnos qué protejan 
el contrabando^ serán inmediatamente castigados con diez 
años de presidió. 

Art 23. Eli los juicios qué con motivó de lo preve : 
nido en el artículo 21 y 22 se entablen, cualquiera puede 
ser acusador dando fianza de calumnia y obteridrá en el 
casó del primero dé dichos artículos* la multa íntegra que 
sé imponga satisfechas las cóstas y en e casó del segun-
do, una gratificación que se pagara á calificación del Go-
bierno, del tesoro público del Estado. 

Art 24. Estos juicios nó podrán tener mas que dos^ 
instancias, debiendó conocer en la segunda el tribunal ple-
no formando una sola sala. 

Art 25 Pendiente acusación contra un recaudador éste 
quedará' suspenso désdé que eí acusador junte la fianza de 
calumnia y el Álcaldé 1 . ° del pueble> donde: talcosa pase 
nombrará interi naménté quien supla su falta ínterin dá cuen-
ta al Gobierno para que resuelvá lo conveniente. 

Art 26 Todos los qué directa ó iridirectamenté pro-
tejan eí contrabando serán castigados cort cien pesos de 
m U l t A r t . 27. Cuando el recaudador ó alguno de sus em-
pleados descubra y acuse uri contrabando éste obtendrá la 
multa que se imponga al contrabandista ó contrabandistas. 

Art. 28. Los récaUdadores cUando tengan motivo su-
ficienté antes de dar parte al juez embargarán y pondrán 
en lugar seguro la carga que se introduzca fraudulentamen-
te" pefo si esta éstUvíeré ya encerrada en casa particular, 
pedffan auxilió á la autoridad judicial para que se practi-

q U e A r t e s a 3 ' L o s empleados de hacienda no son obligados 
á dar la fianza de que habla el artículo 23 ni serán con-
denados en costos sino es que aparezca una mal ica cla-
ra en la acusación. 
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• CAPITULO II. 

Del ccniingen/e personal. 

Art. 39'. Todo vecino del Estado, mayor de diez v 
ocho años pagará el contingente personal mensal que le fue-

PQ°r ^ J ? n t a , r e s P ^ a según se dirá adelante. 
Art óL be exeptuan de esta contribución absolutamente-
1. Iíos pobres cuyos bienes no lleguen al valor de 

cien pesos siempre que la Junta no calcule que su traba-
jo, oficio o industria, les produce esta cantidad al año. 

ü . J-íOs militares en servicio. 
III. Los Eclesiásticos regulares y religiosos profesa 

aunque no estén ordenados in sacrü P 

Art. 32. El que se haya batido con los indios bárba-
ro> si este ha sufrido algún descalabro en la acción, pro-
bado suficientemente el hecho, quedará exceptuado de ¿agar 
contingente por un año. F & 

Art. 33. La Junta calificadora de que se hablará ade-
lante, asignará anualmente á cada individuóla cuota men-
sal que debe pagar s.rviendole de norma la siguiente base: 

i. Iodo el que tenga bienes cuyo valor sea de .100 á 
¿00 pesos pagará un real mensal. 

De 200 á 400 2 rs 
De 400 á 600 3 r s " 

• , . D e . 6 0 0 á 800 4 reales y así cre-
ciendo en la misma propocion hasta llegar á veiíte pesos 
mensales que sera el máximun. 1 

Art. 34. En los profesores de ciencias como abogados, 
ó médicos, y los que gozan capitales morales para asiff-

f f s í i ? t • 0 n , . ' S g e n , e a d e ^ a S d e c o n s ' d f r a r s e su propiedad 
ü. ica se tendrá presente lo que debe calculárseles vale la-
moral según los emolumentos que perciban. 
t r ¡hn A r t ' Tara d de5id° y exacto P a S° de esta con-
tnbucion, anualmente se formarán padrones exactos de los 
vecinos que haya en cada distrito mayores de diez v ocho 
años con espresion de la edad, estado, oficio, giro, industria 

que víven" ^ J e " y d e ' C U a r t e l ó m a " z a n a en 
Art. 36. Estos padrones serán formados en los quince 

primeros días de Octubre por ios jueces auxiliares de no-

respectivo. ^ f r a C C Í ° n y r e i h i l i d o s a l Ayuntamiento 
e n r n f " ' 3 7 ' % ^ , d¡«s restantes del mismo Octubre, esta 
remitidnl0 '1 ' f S f r a c c ¡ 0 » e * d e P ^ r o n que le han sido 

n o t a r e fe»« omisiones, incluirá los nombres 
I i ! m ^ " a , s ,9«e s e hayan omitido, imponiendo al Juez 

c o m e u o t a l í a l t a o» peso de multa por cada individuo 

t i ? 1 

prenderán todos los objetos que constituyan el fondo dotal, 
domo tierfas, aguas, ganados inclusos los de cria, aperos y 
utensilios, edificios, oficinas y en general todo aquello que 
sirva peculiarmante á las labores y demás especulaciones de 
las fincas; en consecuencia no se comprenderán las semillas 
en berza, ni las cosechadas ó entrojadas para su venta, ni 
los muebles de usó de los dueños, ni los de ornato <5 co-
modidad personal. 

Art. 52. Los padrones de que habla esta ley se recti-
ficarán anualmente en el mes de Diciembre, á excepción 
de los de fincas rústicas y urbanas que solo sufrirán dicha 
rectificación cada cinco años en el mismo mes. 

Art. 53. Los escribanos ó autoridades en su caso, no 
darán testimonio alguno de venta ó adjudicación de fincas 
rústicas y urbanas, sin que les conste estar satisfechas to-
das las contribuciones impuestas sobre fincas; insertando en 
el mismo testimonio, el documento que lo compruebe á efec-
to de que el nuevo poseedor no resulte responsable de los 
adeudos atrazados. Las omisiones que acerca de esto se 
cometieren por los primeros, serán castigadas con la suspen-
sión de oficio por un año y lo mas á que hubiere lugar á 
juicio del juez respectivo, y las cometidas por las autori-
dades, con la privación del empleo y suspensión por cuatro 
años de los derechos de ciudadano 

Art. 54. Los vecinos de los distritos de Lampazos, Vi-
lla Aldama, Bustamante, Vallecillo, Valenzuela, Sabinas Hi-
dalgo, San Francisco de Cañas, San Nicolás Hidalgo, Sa-
linas Victoria, Abasolo, los Aldamas, China, Agualeguas, Cer-
ralvo y Marin, solo pagarán la mitad de la contribución que 
les corresponda por la presente ley, Ínterin se pone en prác-
tica el plan de defensa contra los bárbaros. 

Art. 55. Quedan subsistentes los impuestos estableci-
dos por decretos del Estado sobre registros de fierros, de-
rechos que se cobran en el Supremo Tribunal de Justicia, 
productos de imprenta, y los que impone la ley 18, título 
5 . ° , lib. 10 de la Novísima Recopilación á la adquisición 
de bienes de manos muertas. Estos impuestos formarán 
parte del erario del Estado y por lo mismo ingresarán 
á sus arcas. 

Art. 56. Son fondos de las municipalidades: 
I. Los productos de los bienes bairanqueños y mos» 

trencos. 
II. Los de licencias de bailes y cualesquiera otras di-

versiones públicas. 
III. Los de multas sin destino. 
IV. Los de juegos no prohibidos. 
V. Los de un derecho de patente que impondrán los 

Ayuntamientos á los que vendan licores, ei cual no exce-

I I , 
£ J 

| l 
«a 

íi 
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(ietá de cinco pesos mensuales. 
VI. Los de los bienes de propios y renta« de terre-

nos de egidos. 
Vi l . Los arbitrios aprobados para cada pueblo. 
Art. 57. Son fondos de la instrucción primaria: 
I. Las herencias vacantes. 
II. El seis por ciento de las transversales. 
III. Un peso que cada testamentaría debe pagar pa-

ra este objeto. 
ÍV. Los impuestos qué paj*a el mismo objeto esta-

blecen las partes 2. p , 3. 85 y 4 ® del art. 1. ° y el 3. ° 
del decreto núm. 109. 

V. Las donaciones patrióticas qué sé hicieren con es-
te fin. 

VI. Cuarenta pésos qué dará el individuo que se re-
ciba de Abogado al espedírsele el título correspondiente. 

VIL Veinte pesos qué dará igUaliiienté él que sé 
reciba dé escribano. 

VIII. Las mandas forzosas; 
Monterey Mayo 16 de 1851. 

PLAN MISTO PARA LA F O R M A C I O N D E L A 
HACIENDA. 

CAPITULO t 

Bases qüe deben formar la haáendd. 

Art. l . o Para cubrir los gastos del Estado los im-
puestos y demás ramos que contribuyan á la formación del 
tesoro público* serán Jos siguientes. 

Derecho dé consumo. 
Contingente personal. 
Adquisición de bienes raices. 
Registro de fierros. 
Derechos qué se cobran en la secretaría del Supremtf 

-Tribunal de justicia. 
Productos de imprenta. 
Adquisición dé bienes dé maños muertas. 
Pagos qUe se hagan por mercedes de terrenos valdíos 

ó eaCas de agua. 
Art. 2. ó por los efectos qué para sü expendio se 

introduzcan á cualquiera de los pueblos del Estado, no 
siendo de otro pueblo del mismo, se cobrará por una sola 
vez un seis y cuarto por ciento cualquiera qué sea su cla-
se ó procedencia. 

Art, 3, ° Los licores espirituosos, aun cuando se con« 

( W J . 

duzean de un pueblo del Estado á otro, siendo fabricado* 
en Nuevo León, pagarán por una sola vez el seis y cuarto 
por ciento: siendo elaborados é introducidos de fuera del Es-
tado, pagaran también por una sola vez un doce y medio 
por ciento. ^ I11CUJ" 

Art. 4. ° Se exceptúan de lo prevenido en el artículo 2 © 
na ra I e X ? - * ^ t i n a d o s «clnsiva é inmediatamente para -l culto divino, 

II. Las máquinas de cualquiera clase que sean. 
III. Los imprentas y libros impresos 

, L ° S , i n s t r u m e , , t o s de agricultura, siempre que sean 
distintos de los que se usan en el Estado comunmente, 
que el introductor sea agricultor, y que la cantidad que intro-
duzca no sea mayor que la que el mismo pueda emplear 
en S|1_ hacienda ó labor. H 

. . , .V- L ? s e f e c t o s estancados que caminen por cuenta del 
Gobierno, los vestuarios, armamento, parque y monturas he-
chas que se introduzcan con destino á cuerpos de eiérci-
to, guardia nacional 6 colonias. J 

VI. Los equipages, ropa y cosas de uso que llevan con-
sigo Jos caminantes. 

VII. La moneda y metales preciosos. 

. y m - , W f r ^ 1 ' S a r b a n » 0 > S a n a d o s de cualquiera 
clase, manteca, jabón y harina por todo el tiempo que dure 
la escasez a juicio del Gobierno, si antes no se resuelve 
por la Legislatura otra cosa. 
, , I X : l o z * corriente fabricada en la república, y las 
trotas irescas sean de donde fueren, 

A " . 5 .9 Para el pago del derecho de consumo se 
regulara el precio de los efectos por tarifa que en Mon-
terey se forme cada año del modo siguiente. 

I. En Qctubre el recaudador y dos comerciantes nom-
brados por el consignarán en una lista el valor que ten-
gan comenteipente los efectos en la plaza y la 'pasarán 
al Gobierno, el que en unión del consejo, la aprobará si 
estuviere justa, y en caso contrario, le hará las reformas 
que debe »uínr. 

II. Si ai tomar los precios ocurriere que algún efec-
to valga considerablemente mas de lo ordinario por causas 
eventuales de escasez, servirá de base el precio que tu-
vo e mismo efecto en la tarifa anterior y por la primera 
vez lo que prudentemente se regule deba yaler. 

Ul. riecha y aprobada la tanfa, el Gobierno, reba-
jando un quince por ciento de los precios aprobados como 
comentes de plaza, la mandará imprimir y circular en el 
Urgano oficial y en cuadernillos, remitiendo de estos ejem-
piares duplicados á los recaudadores de contribuciones en 
Jos distintos pueblos del Estado. 



Art. 6 . ° Todo el que introduzca efectos al Estado 
deberá traer guia ó pase espedido por la aduana del pue-
blo de su procedencia ó factura certificada por la oficina 
de hacienda que á falta de aduana haya en dicho pueblo. 
En la factura se espresará la ruta que la carga deba se-
guir. Luego que la carga penetre en el Estado, el conduc-
tor ó introductor presentará su guia ó factura al recauda-
dor del primer pueblo de su tránsito, según la ruta de-
marcada, y este empleado pondrá al pie de ella el pase, 
tomará razón en un libro que llevará al efecto, dará aviso 
por el primer correo á la recaudación del pueblo á don-
de sea el destino de la carga, y si fuere por escala á va-
rios pueblos, á las respectivas recaudaciones. Si uno de 
los puntos de escala está en el Estado y otro nó, lo avisa-
rá únicamente al primero. 

" Art. 7 . ° Todo conductor de efectos al pasar por un 
pueblo se presentará á la recaudación, manifestando úni-
camente que trae ya el pase de que habla el artículo an-
terior, y sigue la ruta designada: si por algún motivo su-
ficiente se viere precisado á cambiar de camino, lo mani-
festará al recaudador del primer pueblo que toque en el 
cambio, y éste tomando la razón de que habla el art. 6. 
dará parte por el próximo correo á la recaudación del lu-
gar á donde la carga se dirija, siendo del Estado, aun 
cuando sea un punto de escala únicamente de los que de-
signa la guia ó factura. 

Art. 8 . ° Llegada la carga al lugar de su destino, 
se presentará el conductor á la oficina de recaudación, 
manifestará las guías ó facturas certificadas con que debe 
venir documentada, se confrontará el número de bultos, 
marcas y numeración que la factura esprese con los que 
se presentan y se podrá abrir una quinta parte de la car-
ga, para ver si lo tercios contienen efectivamente loque la 
factura espresa. En caso de que alguno de los tercios 
abiertos no traiga lo que debia contener, procederá el recau-
dador á abrir y comparar toda la carga. 

Art. 9. ° Si en un término prudente contado desde 
que la carga salió del lugar donde se puso á las guías 6 
facturas el pase de que habla el artículo 6. ° no se pre-
sentase al recaudador de contribuciones del lugar de su 
destino, éste según el informe que debe haber recibido de 
la recaudación que puso el pase, procederá á inquirir el 
paradero de la carga para que si se descubre mala fé se 
castigue á los conductores ó consignatarios con la pena á 
que haya lugar. 

Art. 10. La recaudación, hecha la operacion de que 
habla el artículo 8. ° , cobrará el derecho de consumo, que 
será satisfecho en el acto, ó se le dará un fiador liso, le-

m 

$)o empadronado, si éstos excedieren de dos en cada'cien-
jo de alistados. 

Art. 38. Si algún juez auxiliar no remitiere al ayun-
tamiento en el término prefijado la parte de padrón que le 
correspondió, se nombrará por la corporacion un individuo 
que la forme por cuenta de aquel. 

Art. 39. Revisadas las fracciones del padrón se forma-
rá uno íntegro de cada distrito con división siempre de cuar-
teles ó comarcas y se remitirá el 1 . ° de Noviembre á la 
junta calificadora que se formará del modo siguiente. 

Será presidente de ella el recaudador de contribucio-
nes del distrito y socios d Alcalde 1 . ° y un ciudadano 
honrado nombrado por el Gobierno, que deberá hacerlo y 
comunicar su nombramiento al Ayuntamiento respectivo en 
tiempo oportuno, para que este tenga ya conocimiento de 
q«ien es el nombrado, y se le comunique antes que llegue 
el 1. ° de Noviembre. Al irse á harer la calificación de 
los individuos de cada demarcación, concurrirá también á la 
junta el juez auxiliar de ella, pero carecerá de voto. 

Art. 40. El nombramiento de sócio de la junta califica-
dora no es renunciable, y cuando por imposibilidad abso-
luta calificada por el Ayuntamiento, alguno nó pudiere des-
empeñar tal comision, será suplida su falta por el primer pro-
curador del Ayuntamiento. 

Art. 41. En los quince primeros dias de Noviembre, 
la junta calificadora se ocupaVá de hacer las asignaciones 
según las reglas dadas y marcando con ceros las casillas 
correspondientes á las individuos que pot alguna excep-
ción legal no deben contribuir. 

Art. 42. En seguida y en el término de siete días, se 
formarán por la junta tres copias exactas del padrón con 
las calificaciones, una se remitirá á la Tesorería del Es-
tado, para que esta oficina esté al tanto de lo que debe 
producir cada distrito y pueda ponerlo como cargo al mis-
mo distrito en el libro que llevará al efecto. Otra cópia 
se remitirá al Gobierno, y con la tercera se quedará la ré-
caudacion de contribuciones respectiva. 

Art. 43. También se formará otro padrón igual que 
se fijará el 22 de Noviembre en la sala capitular del Ayun-
tamiento para que los vecinos Vean lo que se les ha asig-
nado. 

Art. 44. El que se sienta agraviado con la califica, 
cion pedirá al juzgado 2 . ° , en el término de ocho dias 
contados desde el en que se fijó el padrón, se sirva reci. 
bir una información de tres testigos que sean de los ciu-
dadanos mas recomendables por su honradez preguntando 
á estos cuál puede sei á su juicio el haber físico ó mo-
ral del ocurrente, y con la repetida información, asi eo* 
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D E L COBRO D E E S T E CONTINGENTE. s e s s s - p o r r a e -Art. 48. El día 1. o del mes, el recaudador dará & ez n í r r / C 0 m a r c a ' y, é s t e e f e c ^ r á el cobro en 0 8 

s r á h i — 
por c t i o 4 9

y ^ a f e e í Z t r ^ ^ i e T a r S 
efecto, teniendo cuidado de remitir á la Tesorería al fin d i 

n a t m f i ' - 3 ° , C O l e C t a d o C o n número de g S a s nació! nales suficiente que pedirá al Alcalde 1. ° 

Art. 50. Si algún individuo se resistiere á n a ^ r »1 

Art S si™! 4 ¡.vas y > • detención ó aíreSo. 

g a f d o ^ t T a í e T H a n ^ d 6 d ° 8 « S S 
' castigará esta suprema autoridad á los cubablen 

con una g u i t a que puede ser 6e d ^ i J Z ^ ^ 

t í n 
téncion. El que contraviniere á esta prevención esrespon-
sable de los costos que se hagan para hacer electivo el 
pngo, debiendo en este caso el mismo recaudador dirigirse 
con tai objeto á la recaudación del lugar á donde el in. 
tractor haya mudádose. 

Art 53. Las bajas que hubiere en los calificados en 
cada pueblo por muerte, por traslación del contribuyente 
a itro Estado, ó por la causal que espresa el art. 3 ° se 
deducirán al recaudador respectivo comprobando dichas ba* 
jas con certificaciones del Ayuntamiento. 

Art. 54. Los comerciantes que viniendo de cualquiera 
punto de la república en que aun subsistan las aleaba, 
ias, trageren guias y quisieren amortizarlas, sacando en lu-
gar de tornaguías certificados en que conste la causa por 
que no se les dán aquellos documentos, ocurrirán al recau-
dador, quien les estenderá dichos certificados, cobrándoles 
un peso por cada uno. Los que estraigan efectos del Es-
tado para fuera de él y soliciten certificado para acreditar 
su procedencia en el lugar donde vayan, se los dará el 
recaudador cobrándoles igual suma aplicable en ambos ca» 
sos al fondo de instrucción pública. Cuando el valor de 
Jos efectos no llegue á veinticinco pesos se darán gratis 
los certificados. ® 

CAPITULO n i . 

Otros fondos del Estado. 

Art. 55. Todo vendedor de Una finca urbana 6 rústi-
ca, cuyo valor exceda de cien pesos, enterará en la recau-
dación del lugar donde la venta se efectúe un tres por cien-
to sobre el valor. 

Art. 56. Los escribanos ó jueces no podrán estender 
las escrituras sin que se presente el recibo de la recau-
dación de haber satisfecho este impuesto, ni la escritura 
tendrá valor sin que se haga constar en ella tal requisito. 

Art. 5?, Quedan subsistentes los impuestos establecí, 
dos sobre registros de fierros, derechos que se cobran en el 
Supremo Tribunal de Justicia, productos de imprenta y los 
que impone la ley 18, tít. 5 . ° , libro 11 de la Novísima 
Recopilación á la adquisición de bienes de manos muertas, 

CAPITULO IV, 

De los Recaudadores 

Art. 58. Subsistirán los mismos recaudadores que hay 
en la actualidad, y cuando se ofrezca nombrar alguno por 



l i ^ r f U ,Ü"'° r n ° t i v ° ' J o l l a r á e I Gobierno esco-
g.endo en terna que le propondrá el1 A y a n s i e n , o respectiva 
tn ,1 . ^ » r e c a u d a d o r e s disfrutarán un cinco por cien, 
to de los caudales que colecten, excepto del contingente de 

»n !f A r , ' r G°r R e í " h i f á n sensualmente á la Tesorería el mon-
o liquido de q u e lo hayan colectado, cubriendo su responda-

bdidad con certificado de esta pficina. re.pon&a-

í r n a r ^ n t 1 ' ^ e ? d r 6 a d i ^ i a m e n t e por tumo en calidad de 
des Í ¡ m nP q U e P ° n d f n á SU d Í S P o s i ( ! Í O " los Alcal-
S o í \ S ' n , f , e r j U 1 C 1° d e l e s Pasten en caso ofre-

cido os auxilios de gente que pidan y de que los demás 

Se v t i l m i S r t m p 0 q T desempeñan sus obl iga™! 
n t

 V 1 ? l e n S o b r f i l a J n t r °ducc ion de efectos y l? den 
cuenta de cuanto noten. 3 

A R T I C U L O S D E CIRCUNSTANCIAS. 

en 1 A n l n 1 t e $ , S ' Í e b e r S e F**, l e y e s t u v | e s e aun pendiente en l„s Augustas Cámaras de la Union el proyecto de ocho 
por ciento de consumo, solo se restablecerán las Aduanas 

a r l u o 1 ° o r i C ? r a ° f s t a b 5 n ^ n d o fueron abolidas por e 
artículo 1. o del decreto numero 17, y los derechos que se 
cobren serán los mismos que en aquella época; pero el produc! 
te liquido de todo ingresará á la Tesorería. P 

II. Si ya estuviese decretado el derecho de consumo 
á que se refiere el artículo anterior, solo percibirá £ 
do por este ramo la parte que la ley general le asigne 
. , m c a s o de que el proyecto sobre ocho nnr 

» t o S a i : r h a d o ' s e p o n d r á e n ™ ^ 
Í S f ' f 0 n d 0 S m u n i c i P a , e s y-de instrucción pri-
S o oí™ h" f

m , u m O S q U e . e s t á n determinados en el ad. junto plan de contribuciones directas. 

Monterey Mayo 16 de 1851. 

Xafael F. de la Garza. ^ ^ ^ 

José María Garda, 






